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A última hora, la Conferencia del Clima de Naciones Unidas logró a pesar de todo 
alcanzar algunos acuerdos, que se continuarán elaborando el próximo año. El 
presidente estadounidense, Barack Obama, enfatizó que estos acuerdos no son 
vinculantes, y sólo forman un primer paso. Sin embargo, este resultado no 
facilitará el camino para futuras negociaciones. 
La mayor potencia del mundo y las cinco principales economías emergentes se 
reunieron el viernes por la tarde a puertas cerradas, y redactaron una lista comprensible 
de medidas para poner freno al cambio climático. Entre ellas, el reconocimiento que la 
temperatura promedio de la Tierra no debe aumentar más de dos grados centígrados, la 
necesidad de otorgar asistencia financiera a los países en desarrollo por medio de un 
Fondo para el Clima de 100 mil millones de dólares anuales a partir de 2020, y un 
acuerdo para monitorear el cumplimiento de las promesas sobre la disminución de las 
emisiones de CO2. Sí se evitaron cuestiones problemáticas, como los porcentajes 
concretos de reducción fueron evitadas. 

 
 
Tarea simple 
 
Parecía que de repente, las negociaciones sobre el clima transcurrían sin obstáculos. El 
viernes, ya avanzada la noche, Barack Obama declaró orgulloso que Estados Unidos, 
China, India, Brasil y Sudáfrica habían alcanzado una serie de acuerdos. Sin embargo, 
aún faltaba que la Asamblea de Naciones Unidas en su totalidad se reuniera para 
sopesar los resultados, y que el secretario ejecutivo de la convención de la ONU, Yvo 
de Boer, emitiera una declaración oficial. 

  
El mandatario norteamericano se atribuyó así los logros de la Cumbre, mientras que ese 
mismo día, su discurso frente a la Asamblea fue recibido con un poco entusiasmado 
aplauso. Obama sí tuvo la amabilidad de agradecer a sus colegas, pero las pantallas en l 
Bella Centrum de Copenhague sólo mostraban la triunfante conferencia de prensa del 
mandatario norteamericano. 
  
Falta de confianza 
Los logros alcanzados son decepcionantes e insuficientes, pero la mayoría de los 
participantes coincidieron en que más no se podía lograr. Cuando Obama aterrizó en el 
aeropuerto de Copenhague, no había siquiera un texto básico que los jefes de Estado y 
de Gobierno pudieran discutir. Lo que siguió fue una dolorosa falta de responsabilidad 
compartida y confianza mutua. En estas dos semanas, parecía que todos los esfuerzos 
realizados en la fructífera Cumbre de Bali habían quedado en la nada. 
  
Ya el comienzo de la Cumbre no fue muy propicio, cuando se hizo público un plan 
danés que otorgaría más poder a los países industrializados. El capital del Fondo para el 
Clima estaría bajo la supervisión del Banco Mundial, y los países más necesitados sólo 
recibirían dinero si se comprometían a disminuir las emisiones de CO2. Los países en 
desarrollo reaccionaron indignados. Así se determinaba el tono de la Cumbre. 



  
Constructivo 
 

Loable fue la actitud constructiva de los países africanos, a los que más urge alcanzar un 
acuerdo sobre el clima, ya que fueron los primeros en intentar alcanzar un compromiso. 
Abandonaron su demanda inicial de 400 mil millones de dólares para el Fondo del 
Clima, conformándose con 100 mil millones a partir de 2020. 
  
El prolongado conflicto entre Estados Unidos y China sobre el monitoreo de la 
reducción de CO2 sólo se logró solucionar durante una reunión a puertas cerradas entre 
Barack Obama y el mandatario chino, Wen Jiabao. Días de reuniones plenarias de 
Naciones Unidas habían resultado infructuosos. 

 
  
Nuevo Mundo 
 
El ministro holandés de Cooperación al Desarrollo, Bert Koenders, ve en el proceso de 
las negociaciones un signo de que el mundo está cambiando. "Estados Unidos ha 
perdido parte de su poder, pero su arrogancia sigue intacta", ha dicho. Los países en vías 
de desarrollo están divididos en dos grupos: aquellos que necesitan con urgencia un 
acuerdo sobre el clima, y las economías emergentes como China, que quieren 
determinar por su cuenta cuán rápido reducirán las emisiones de CO2. Estos países 
exigen la posibilidad de poder desarrollarse, tal como lo hizo el mundo occidental 
durante el siglo pasado. 

 
Naciones Unidas no parece poder conciliar las discrepancias existentes. Lograr 
unanimidad entre los 193 Estados miembros de la ONU es una tarea prácticamente 
irrealizable. La próxima conferencia, a celebrarse el año entrante en México, ya 
amenaza ser tan complicada como la de Copenhague. Un nuevo acuerdo climático 
global parece hoy estar tan lejos como al principio de esta cumbre. 

 


